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lESVS; MARIA lOSEPfí' 


POR 


y" 


EL SEÑOR DON 

íMIGVEL becqver 

CANONIGO DE LA SANCTA 

IGLESIA DE SEVILLA, 

* w 

CON 

EL EMINENTISSIMO 

^ REVERENDISSIMO SEÑOR DON 

CIL OE ALBORNOZ CARDENAL DE LA 
IANCTA IGLiSlA Di EOÜA. 

Y EN SV-NOMBRE DON ALONSO 
= ‘ ' y «dugo de la Gucua Cauallcro de la 
^ Orden de Sancliago. 

S* ‘ 

y CON D. ALONSO VER.DVGO DE ALBORNOZ 
^ " CauiUcro de Ordea de 

ISTO EftepIeytoencUriiculoco"«lj>[?^®^^^^^^ 

dcíquentoKjueprctcndcclfcfi®^"^!? j 

QijcrfthagandcUPeníionqucfobrefuPrcben apa* 

Cardenal, porfu parce feádado tna información 
¿uvdilatada,ycu7a prolixidad antea caufái* confuiion , y no 
•ficili tárala rcfolucionyjuy^iodeftepUyto. Y porro incur- 
rir en el vicioqueootamol, fe procederá en eaa 

Yummapiccifiony claridad, oiniticndodifcuiloadc Dciechq. 
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Éi 
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. Pon Wi¿utl|jgi febií fu Ciiicreu 

al Icnot Cardenal vna Ptnnon.díqueíu Eminencia Viaírfeno 
parte en el dtebo Don •Alonfo Verdugo^ Al boitvo2.Eiel i ley 

'* figu'loforelliñoi Carde 

nal el dich o Lon Alonfo Vcrdiigo dclíCueua, en yirtud de 

podcí,genercl^e.tiereparaCobrariOdasluípenfione,,,,Btaf 

EUe(iaÜiaaj;j general también para rodoilu, ¿ley, o/' ' 

Gomcncóleefte ro'lardecutfaedeUdichape'nliomV Ín,tío 

Udf fu Santidad Itdeíia que auiendoeonfefStimiento antecc 

faite dfl dácbo ftÓQ, Caídellbrfnl a8 eldic^ ‘ 1* 

‘^neld.opecicion*ofrectt'ncloiapa:gadeild^^^^^^ 

^uc|iirtamcQtc dtbiííTc. ' ^ctilion^y deío 

dteho D Alo tf?¿ , ‘‘i’ f Caídnraf , y del 

í^Ím aritos défte Tt tbunll eiVan ve '^°*P'*^‘nliones'en que 

qúe ji. 2 gar,pji,tquefei detetmini*^ 

aiiuctc ilcfilca r de la P'^nlton dd ieñor^C 
Hernando Oi’tiz p'oriafúyá.Y lá'lVgütíáaíurv**- * pagado a 
Jífacai fti.dccti:zit lopagadop’or SubCdio ^«auU 

En lo primero canftódcl flcy tVquc tuno - í 

con ellcnor Don MigucUqncau’ntíuc clfcSbi p/ ° 

'^de Ril^era/tncdianrclas mucha»dcfcnfa4ic¿aic, 
eñelplcyto)Icdencgócl'mahdamicnto de r,. ^ ^ 

'ieñbr Nuncio de A’i SarótidadlcmanutUüocn H**’*'n^ 

íebrat láPenfiofldlcndoel vnkofuard 

‘gas quí cbnñádel ptocelTodelde el fob a4l . que au¡rb\Vho^^ 
partedelleñotCar'denalaldichoHynaldoOtm 

3?' ‘Sf " P‘ >nate, 

¿lon.prectfamentedebiolcr manutenido Hernando Óit'izcna 

•vi timo eftado y pcifefíion en que fe ballauade betce^íi átl%- 
Jior Catdcnal.y dcldicho Canonicato la dicha Pennon.Siipvfr 

t: -- - 


'toíoqttaljuftarnc’nec fe proiicyS auto en eílc pleyto en S. de 
,'>goftodei648.cn<iuclcdcclaió noaucr lugar U agraiiadoa 
de cenl'uras pedida por los Adores, y fe mandó cjue la cantidad 
que auianpcdidorcEcrconcraire con otra tanta de la pagada 4 
Jícrnando Ortiz. 

Enlofcgundo,quanto(]iiierpor la fiim ma dignidad del Cat 

(dcnalatoíccntcndicfl'encAcraptosdclapaga dccl Subíidiolo» 

JE.mincndrsiro os Cardenales, coila del proceffo dcfdc el fol . 1 ái 
que el feñor Cardenal dcMofcofo fíempre abaxado el Subfidio 
y EfcufadodclaPcníionqucrclepagafobrcel Canonicato del 
fenor Podor Alonfo Gómez de Rojas. Per® en cjuantoaeftc 
punto ay determinación en el pleyto, y en auto de 1 i.dc Marco 
de i<548,fol.i4o.fcmanda(]iie Icbaxecl Subfidioy Elcufado 
de Uparte <^ue dcladicba Penfioníe ttansfitioal dicho D Alón 
fo Verdugo de Albornoz , no empero de loque delU queda al 


jpor Cardenal. 

Todo lo que queda dichoíe ajuíla fídclilsimamence al proi 
iceífo,y dellofe ve quan ocioías e inútiles fcan las dos primera- 
partes de la información en Derecho qticdeconirario fe i da^ 
5<,;porquela primera que mira ala nuJIidad de /a Pcníion que 
aora no es tratable en el pleyto, fupucllo el citado que oy tiene 
coníorirtcloqucqucdadicho.Comotatnbicn es intratable la 
fegundaque mira a la validación de la Pendón de Hervundo 
piúz ip'ic» el cftl manutenido en ella, y fea juzgado en efte 

plcyto(comodiximos)quclopagadoen el fe dclqucntc deU 
Pcnfiondcl fehor Cardenal. Y afsiiosdosdifeurfos que contie- 
»cnU.aoiptimetísp«t« de la áicha 

jbo,nuon pertinentes, ni parad diado que ei p* ; . « 

j.aUanap,opoEto,numaUe..n¡eonaenienW 
^cntela&dcxamosfinrefpucfta. Siendo delta " 
damentoneccífariodautodcfteTribunaldc i-de Febrero c 

11049 . cuya cxccucion es Ibbrc lo que oy fe v« el pley to : porq 
fe mandapa.ar al fenor Cardenal, y aldicho Don Alonfo la ca- 
lidad déla Pcailon,haziendofc los refqucntros que fedeben ha- 
•creonformea los autos defte proccíTo>dc que (en el auto le 
0ianda)las partes fe ajuftcaen jo.diasiy cndlos prueben lo que 
les conuenga cerca de lapretcníion que tiene dlenot Don Mi- 
cruel de que íe le baxen las coilas que a tenido en el pleyto dt 
jqcrnandoOrtiz,quccsaloqucndiraU tercera parte de laui- 
foiíHicioíicnDcrc^oaquedcbcmpirclpondcr, 


loclichorerulti.qtefedcbtfnindarqiierebaxcnconfor- 
*«c alo jiirgadoUcátidadcspjgadasa Hernando Ortiz.v loó 
toc.ulSublidio,ylaliquidaciondcambascolas,c6fctnic'alos 

>nltrumentosprcfentadosfeharaporelNotaiioantequknp:ii' 

tenhon de U coftas que pretende el leSorDon Miguel .en que 

a hecho baftantepiobanea como l,g.noel pie 

^rtia hete anos,queleIiJuodetoftamasdedocientos ducados 

«da aiio, porque fue muy teñido alsi enella Ciudad, como enla 

v-uriaNuncia,adondefucttesvczescngradodc apelación en 

^dclegalíaronmuchascamidadesqueconindiuicfuacionyal. 

gunase.rcun Uncías importantesdircn losteftioos. ^ 
DclleHechofcdeduzelatcloluciondcDereen 
demos.quc como fe a mandado compenf« „d r 

PcnhondelliñorCaidcnallaquepor^Dlev o 
HernandoOrtiz.tambienfe defquenten iL co 
mefmo pleytotuuoel leñorDon Mi.uel Pae!* i‘ '“í* 

aduertir que ninguno pufo duda en qufla P,„r " 

daleadebixai delaldgunda,potqJe en "o declara- 

nosfe tOcólaqucftiof.eonuiLealabcr-™ T‘‘ 

(no hecha menciondela primeraimral,^ ^ i'gundapenfion 
efta excepción podía conocer d luei nulU ? y fl dc 

las de lalegunda Pennon** Y amb ^xccucor dclasBul* 

rcfucltos por 

peuftonibus. Y Gerónimo Gigante ^^*^'/** H^u5yic.di' 
mero punco en ap.y rcfoluio^ortíf P 

clí'egimdopuntolotocócnlaqucrtionvltittiá Y 

ncporindubitablcqucpucdcclmcrócxccütb-^^”^^ * 2 .y tic^ 
excepción. Pero como (^iximos, ya en niicftr * dceña 
juzgado, no q fea nulla iMVgúda PenlÍon,pcro^/V-'*'^^ 
cpid)eyam)rcdcrermínóqrcbaxaírchcanridi!i!r perqua 
PcníiondcloquclalcgundaimporcaíTc. De m 

«ri» deírt^, pues tanto menos e4dcterm „rd?r'’''^^^ 

dicho Canonicato porfuPenfion Lamer-n, mzpcrciDC cc* 
pira mandarquefe baxenlaS ltidad“t„a5:rri'’‘’?m\^ 
rt, procede para prosieerquefele fatisfaganal feñot Pon Míe 
guel 1« «>ft« que tu no en el pley todonde falio vencido , pvti 

todopcndc deUmelmanatuialezadel trato entre el Curoduba 


y el fenolCardenal^y de U*gráda de fü Saái^nJ , 4,iffatí¡ta per 
§)o¿loresin i.i,C.ÁeemHiontbits,vl>iBArt.?oj(iucñ^H'criorCit 
denai auieadofu Eminencia pagado ella Penfíon a Hernan- 
do Ortiz,comoconfta de las carcas de pago prélcncadas en el 
pro ccíTo, calló la Pcníion,no ay caula que j jftifiqiic t I-prcccrt- 
der fean a cargodel fenor Don Miguel las collas del f Icyro, 
dcqiieelnocuuoculpa,nileocafionó. Y por argumento de 

loquecorrcenlaseuiccioncs,cicncrcpor tcjtcual qué cuinci- 

da la prenda^cl vendedor cílá en obligación no Ibló de la rcíli* 
tuciondclla^ílno cambien detodas Us collas que el compra» 
dor cuuocn cl pUyzo.teXt.inJ.-venditores.i oz-vhiB^rt.ff.dex^r^ 

hr^bhlig. CHynandeeniñ.qA f num SuY aun en mas fuertes tec 
minos toca la qucílionMangilion'/i 5 if.ífee://Yl.^ i84.f.v/iw»j.9 
íifaliendoconcl pleyto todavía podrá cobrar de In Audor 
las coilas? Laraí;ondcdudarcS)porqucparecraqt!e nopodia' 
tener culpaenlicigio que veniaal'crinjuílo,rupudloqucauia 
obtenido cl comprador. Pero íín embargo rcloliiio Bart.in d\ 
l.ivMdttoi'eri ¡o' contrario , y con innumerables tiene lo nief- 
nio Mangilio.ílmdando que por nacuraJcz.t dfl inclmo con-’ 
traálOjcicl mc/Vnó modo cjne ii Caliera vencido pJjrta cobrar 
de íu Audor la cantidad princip.'l que laftafíc^alsifambien- 
Ic^andcpagarlascoftasaunquclalieíTc con cl pleyto. 

-'Bien fe temen eftos principios en la inforiiiacíon dcDtre-’ 
cbo q de contrario fe á dado, y afsi fe recurre a la materia mcl- 
ItUdcCuidionib rcípondiendoquccl kñor Cardenal no luc 
citado parad dicho pleyto, Y en la quelUon dcUf/ew/íWfMf/o« 
le cmbucluen algunas generalidades poco aplic^hles al calo/ 
Porque loprimcro^el picytofcdefendioporellcñor Don Mi 
CUelncrnoíiítimamenccen cl difcurfodcíícte^ñ®*^^^® ^ 
«linariode Scu¡lla,yanccel feñor Nuncio^/ cní'nrbos Tribu- 
ftálestlíuOÍutosfauorableS;,ydcl Ordinario rambicn confí- 
guio en fu fauor cl auto diíinitiuo.cn que le declaró : N« auef- 
%¿árporaérÁeimándamhnth dttüicitcibrtpédidépbí' Hehmndo Or- 
fie,. Elqualprclcntó las pagas que los Agentes y Adminillra-»^ 
tiorés dcHénor Cardenal l? auían hccho,conqu e obt u n o au to 
idcmanutenciort^de que puede apd^tl* parte dcHcñorCatdc- 
íiabquepara círofclc hizo requerimiento en forma a Don 
Xlónfo Verdugo que tiene fu poder :y fi fe juzga por no parte 
nos hallarcflttoi en algunas limitaciones de la rclolucion co« 
^ ~ A 3 mun. 


j' P®‘’3Í>r«íjar majcfícpapcf,prócecfefemoiporcílairf 

^nicntc con JMang¡Iioí/^í«/í//®«/¿.^. 4 . 
,P^*^*^f^lafcptnnaquc pone eílcAu¿tornw>M.45.poC 
H^ccUcñoi Cardenal Tabia qu^fc pagana efta Penfion a Hcr^ 
OW ®Ortix^y pleyto dclíu*? 

? mifmo rnodo que no fe debe denunciar ellicígio 

*1 quclabii que era ageno loque vendía. Bart.Bald.yAlcxan* 
P®r Mangiiio. Y ellafcicncia en el fcñoiCardc- 
^*^^°^(cprt:rutnir puanoes creíble ignoraíTc las pagas de 

que ellos í'e las dexaílen de cargan ed 

fn he ¡ración poncMang¡lio,y nos la funda coii 

te nara^oi ^ «dugo.pues dire que el no fue pat 

P ^ el cilado del pleyto. Pues í¡ quien 

enla po cr no era parte para efta denunciación, cllt de rieof 

a« por eñar abfente el fcñoi Cardenal. / fi Lá 

atcrccracslama&celcbrada en ella materia , -iú 

la dexat <l«pao«aqu,M tllcñet Cardenal pa^ 

fcencccíraria/;pti™J,,v^¿i^¿"^°";'“'S^ denmitiacion no 
tmftíM: Et f,„c i,fa,iat mx.lLdid,' í 

/«« /r™«,„ ,, Y por eíb tea to lo 

lo,ydefpue«del innumeiableíquc/untaMaiigilio rf,n *"'i? 
4 »""“5y-yIoquealegatontralasBuÍIasdelaPenfi» 

í6porelfeñorlon^fign.l.p.ro¡nutil.:i„!:X^^^ 

dolc Hernando Ort., eon tra, lados authcnticoiL ll Buidas ' 
y con las pagas mfttumentales precedentes, no pudo pftdwl* 
manucencionadtraddifapírg4rí*/«,dep»„/í,. ? j' ^ 

Laquatt.UmúaeionnecefsitadevnafupoficÍMd.Dei«- 

cho cembima en la matetsade Penfiones, que por ellas com^ 
peteacc.onrealyhypotheca,ia.C¡ga„.¿.;„,/ 
pues eonftantt que auiendo íido la carga Real, no fe puede dei 
í it que la Prebenda fe enttególibte.y por eft, defefitofe fliph 

ladenunciacion,ynofedebiohai«taquicnpot libre entiegd 

(ílCanonicaio cargado coala P^epago. peJ merina 


iñ odo que al qu e vende la coft por libre cílando tribu tada, no 
fe le debe haicr faber el pley ápud Mángilium diñ> 

j^.num.6t> 

Ltquincilimicacion esquando por clfucccírorfchazcto 
da la defenfa pofsible^dc modo que fi ib Au<íl or fuera lia mado, 
cioceniamasquehazcr.'cntonccsnoesncceíraria la denuncia 
cien. Man^i Ubi dem «ww.pi.Efto le verifica bien del pleytoeti 
que fe conoce hizoel Icñor Don M iguel quancas defenfas pu- 
do hazer el leñor Cardenal. Y el no citarle fue por íu ablcn- 
cía. Mas fuera del requerimiento hecho a Don Alonfo , tiene 
reconocido en eftcpleytofol.a70. vn billete qucfcrjbio acl 
feñor Don Miguel en tiempo que el dicho pleyto fe feguia, 
allanandofe a U pagadt laPcnfioncn cafo de vencimiento. 
Conque es indubitable que el negocio corrio con noticia y 
fcienciadefu parte. 

Si la denunciación pues no fue ncccíTariaias coftai fe debe, 
cuya taftacion por lo probado monea mucha liinima que fe 
debe compenfar conlaPcnííon.cxccpciondcqtic V.m.tomo 
cxccucordella^aunqucnolchallaiTe Juez Ordinario, debe co 
nocer. Gigztde penf.t/.pz .BaetSL de queconci auto del antcccf 

Ibr que fobrccfto mandó que las partes probaften, fe fundó la 
jutifdiccion^y maseftando conicntido por los contrarios, y 
liendo jufto que lebaxen coilas que injuftamcntc fe caufaton 
por el feñor Cardenal .por no auer declarado la Penfion prime 
ra.Encuyacoaformidad fpcramosladctcrminacion/aluocl 
dodtifsimofemirde Y.m* 

I/ic»íDonPranii[coOin\ 

de Godn)» 


